



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1921, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Poesías


		Rafael Obligado




	 


	
    
      
		 

      
		
			[image: ]
		


		 


		NOTA PRELIMINAR

      
		 

      
		La presente edición definitiva, tercera de este libro, debió aparecer hace algunos años, en vida del autor. Mi padre había comenzado, en efecto, a prepararla; pero la morosidad que puso en ello, hija de su indiferencia tenaz hacia cuanto significara la difusión de sus versos, dió espacio a que su salud declinante le impidiera ya todo trabajo. A raíz de su fallecimiento, ocurrido el año último, me creí en el deber de llevar a efecto aquella intención suya, y dar al público la proyectada edición ne varietur de las «Poesías», libro ya clásico, sin duda, entre nosotros, y que desde hace años es imposible hallar en el comercio. Hubiera preferida ahorrar, a su frente, todo comentario mío; pero, dado él carácter y objeto de esta edición postuma, a cuyo texto, como lo verá él lector, importará se ajuste cualquier reimpresión futura, he creído oportuno anteponerle una breve reseña de las anteriores, indicar los elementos de que dispuse para la presente y las apreciaciones en que he basado, al dirigirla, mi modesta labor; e inserir, por último, algunos rasgos biográficos del «cantor del Paraná, que bien cabrán en una página, según fué su vida de apacible y hogareña.—Y en una página cabrán, sobre todo, porque habré de limitar esa semblanza a un somero acopio de datos y fechas, y no me corresponderá poner de relieve algo que en mi padre fué, sin embargo, inseparable de su personalidad de artista: su persona moral, la pureza ejemplar de su vida, el temple nobilísimo de su carácter.

      
		 

      
		Las Poesías aparecieron por primera vez en 1885, por intermedio de la casa editora de D. Félix Lajouane, de Buenos Aires, e impresas en París por A. Quantin con gran primor y lujo. Esta edición, de sólo quinientos ejemplares, fué distribuida privadamente por el autor, y no salió a la venta.

      
		A pesar de la inmediata popularidad que lograron muchas de sus composiciones, como El hogar paterno, el nido de boyeros, La flor del seíbo, y, sobre todo, el poema Santos Vega, del cual se agotó, también en 1885, una tirada en folleto de diez mil ejemplares), mi padre dejó pasar largos años sin preocuparse de reeditar sus versos. Por fin, lo movió a efectuarlo el verlos correr desnaturalizados en pésimas copias, cuando no, algunos de ellos, en reimpresiones clandestinas1, Dio al público, pues, en 1906, una segunda, y copiosa edición de su libro, a cargo de los Sres. G. Mendesky e hijo, e impresa también en París, por Ch. Bouret. En ella incluyó además una veintena de producciones nuevas, escritas en su mayor parte después del 85, a saber; El himno del payador, (que vino a completar su Santos Vega, dándole mayor transcendencia), Las masas, A Balcarce, Los horneros—para mí, por íntima predilección, la perla del libro El camalote, Autobiografía, A Aurora Risso Patrón, La flor del aire, Lima, El negro Falucho, La retirada de Moquegua, Ayohuma, Al pampero; y las «leyendas» La Salamanca. El yaguarón, La mula ánima y El cacuí.—En cambio, suprimió algunas de las que habían figurado en la colección, por juzgarlas inferiores: El manantial, Semejanzas. Laetitia, A una poetisa lusitana, El Naranjo y el Cedro.

      
		Esa edición aumentada ha venido, así, a allanarme toda dificultad en cuanto al conjunto esencial de composiciones por reunir en la que hoy publico. Debo referirme, sin embargo, a algunas adiciones que he aportado a ésta, y decir algo también de la revisión minuciosa que he debido practicar del texto, y me autoriza a presentarlo como definitivo.

      
		En primer lugar, he creído que al suprimir varias producciones en 1906, había andado el autor demasiado severo con Semejanzas, Laetitia y El Naranjo y el Cedro, versos ligeros, sin duda, pero tersos y galanos, y que no desmerecen de las otras inspiraciones menores del libro. Así, he vuelto a darles sitio en él.

      
		Luego, entre lo poco que escribió mi padre en todo el último tercio de su vida (había cortado, en realidad, su carrera literaria antes del 900), he tenido igualmente por muy dignas de formar parte de la colección, las poesías tituladas Camalote errante, A Corrientes, La Rioja (que me, fué comunicada amablemente por el Dr. J. V. González), Las cortaderas y Protesta. Las tres primeras son anteriores a 1906, y es muy probable que el no figurar en la edición de aquel año se deba a que mi padre no las haya tenida a mano en oportunidad. Pues la dicha despreocupación con que miraba sus producciones,—una vez terminadas, que antes se daba a pulirlas con asiduidad amorosa—lo llevaba casi siempre a entregar sus originales al director de periódico que le pedía colaboración, sin guardar copia ni atender luego a conservar él número en que hubieran aparecido. Esto habrá causado, posiblemente, el extravío de más de una página que hoy merecería figurar en este, volumen; como hace también sumamente difícil la compilación de su obra en prosa, que podría formar un meduloso conjunto de artículos de crítica y doctrina literaria, encendidos por su ideal argentinista. He de darme a espigarlos por el campo polvoriento de las viejas colecciones de revistas y diarios; y, de ser suficiente la cosecha, brindaré el haz conseguido.

      
		Por último, hallará aquí el lector, bajo el epígrafe de El rosario, un fragmento que, por formar cuadro completo, he podido desgajar del poema inconcluso Rosa.—«Rosa»; una historia de amor en el ambiente edénico de las islas de su bien amado Paraná, desenlazada en tragedia por una de nuestras pasadas guerras civiles; una serie de cuadros de naturaleza y de vida isleña, vividos y frescos: algo que pudo ser su obra maestra, y que, desgraciadamente, nunca, terminó, ni adelantó al menos lo bastante para que ofreciera una suficiente visión del conjunto, y pudiera hoy ser exhumado del archivo familiar...

      
		Aparte de esa omisión forzosa, y hecha, la, salvedad del posible extravío de algún poema que no haya llegado a mi noticia, el presente volumen abarca íntegra la labor poética de mi padre2,—desbrozada, naturalmente, de aquellos ensayos juveniles, y versos de ocasión, y trovas bonitas de álbum, que todo poeta ha escrito y nada agregan a la obra de sus momentos creadores. Prevenido contra la tolerancia inconsulta que suele deslucir estos florilegios póstumos, me he guardado de incluir por mi cuenta en el libro, nada que me pareciera sospechoso de desmejorarlo; y aún me he permitido, en cambio de las adiciones más arriba indicadas, suprimir una composición de las que mi padre mantuvo en 1906 (aunque sé que la estimaba en poco): la titulada A diurna Pompilio Liona. Rindió tributo en ella el autor entonces veintenario, al americanismo artificial y calenturiento que constituyó, allá por el 70 ó 75, una moda de tantas como en nuestra poesía han vivido y vivirán lo que las rosas. De igual filiación es el canto América, y a llevarme del solo criterio estético, lo hubiera condenado también a prescripción rigurosa, Pero, además de que redime en algo su angulosidad con bellezas de detalle (juicio que cabría extender a los versos de adolescente La Pampa,), he resuelto conservarlo a título de documento de una influencia sufrida por el poeta como por otros muchos de su generación; y de la cual, por dicha, su instinto de artista lo emancipó en breve, para sumirlo más y más en el acendrado y fecundo nacionalismo que es alma de su obra duradera.3

      
		En cuanto al orden en que van insertadas las poesías, es el mismo que presenta la edición de 1906. No se observa allí ninguna disposición deliberada, que las agrupe según su carácter o las escalone según su fecha de producción. Sólo la primera y la última de la serie, Echeverría e Inspiradora, la abren y cierran intencionalmente, aquélla a modo de bandera literaria, y ésta como caracterización de la propia musa. Respetando esa fisonomía del libro, he intercalado simplemente las páginas nuevas. Las seis Leyendas argentinas que forman, a su final, cuerpo aparte, figuraban ya reunidas bajo el mismo epígrafe. He podido indicar, al pie de la mayor parte de los poemas que hasta hoy no llevaban ese dato, el año en que fueron escritos, guiándome por algunos apuntes de mi padre. Sólo en lo referente a las cuatro partes del Santos Vega, no he logrado fijar con precisión el punto. Sé que la primera: El alma del payador, data de 1877, y que La prenda y La muerte son anteriores a 1882.—El himno del payador, que hoy forma, por intercalación, la tercera parte del poema, no se halla en las Poesías de 1885, y debe provenir de dos o tres años después. Aparece ya en la antología «América Literaria», de Francisco Lagomaggiore (2.a edición, 1890).

      
		 

      
		He puesto especial empeño en que el texto de esta edición, respondiendo al carácter de la misma., nada dejara que desear en cuanto a depurado y correcto. La ya explicada ausencia de originales, oponía a mi designio grave obstáculo, que en más de una ocasión puede haber resultado insalvable. No rige esto, felizmente, para las producciones que integraron la primera edición, esmerada hasta él punto de no haber en todo el volumen sino una o dos erratas insignificantes. No así respecto de las que fueron agregadas en la segunda, donde la buena voluntad de los editores no logró evitar que, en la imprenta parisiense, un revisor dé pruebas inepto y entremetido se diera a corregir por su cuenta los limpísimos originales enviados, y, sin perjuicio de dejar subsistente más de un desaguisado de los tipógrafos, alterara la puntuación y cuajara los versos de signos de admiración casi siempre impertinentes. Mi padre quedó bastante disgustado con todas esas demasías, pero..no se dió a rectificarlas sobre algún ejemplar, que hoy me hubiera sido dechado oportunísimo.

      
		He debido, pues, revisar escrupulosamente el texto de casi la mitad del libro, rehacer la puntuación defectuosa, y disponer los signos ortográficos en forma a mi parecer discreta. Labor nada ímproba, ciertamente, pero esencial para la inteligencia del texto; y de la cual debía dejar constancia, siquiera para que no se culpe al autor de ésta o aquélla impropiedad en que pudiera haber yo incurrido.

      
		 

      
		Es cuanto creía deber advertir en esta nota, que he procurado mantener, como me corresponde, ajena a toda apreciación crítica, salvo alguna de detalle con que necesitaba abonar resoluciones adoptadas. Sólo me resta, acaso, justificar el que las Poesías reaparezcan hoy sin otro encabezamiento que el de estas endebles páginas filiales.—Cuando su primera publicación, va un tercio de siglo, los principales críticos del país, de España y de América española, estudiaron y encumbraron en calurosos artículos la obra del poeta; y al frente de la segunda edición figuran algunos de esos trabajos: la Carta, a Rafael Obligado, examen magistral de Calixto Oyuela ( de sus «Estudios y artículos literarios»); un largo estudio de don Juan Valera (de «Cartas Americanas»); otro del Dr. Joaquín V. González sobre el poema Santos Vega (de «La Tradición Nacional»)4; juicios de Menéndez y Pelayo, Miguel Cañé, etc.; como pudieron figurar, entre otras de igual mérito, las excelentes críticas de los Dres. Juan Antonio Argerich (v. «Artículos y Discursos», primera serie) y Gregorio Criarte, publicada en el N.° 33 de la revista Nosotros; de Martín García Mérou (v. «Recuerdos Literarios») y del mexicano Francisco Sosa (en a Escritores y poetas sudamericanos)5, Pero me ha parecido que en esta edición definitiva de un poeta consagrado., destinada también a su difusión popular, esos trabajos de exégesis no estarían en su puesto. El estudioso o el historiador de nuestras letras, los hallarán en los libros y periódicos indicados, o en la edición de 1906, que no falta en las bibliotecas públicas; y, aparte esos casos de excepción, he creído más oportuno entregar la obra del que fué llamado «el poeta nacional», a la apreciación individual y cariñosa de aquéllos de sus compatriotas que aun tengan tiempo de amar la poesía.

      
		 

      
		CARLOS OBLIGADO.

      
		 

      
		Buenos Aires, Julio de 1921.

      
		 

		
        RASGOS BIOGRÁFICOS
      

      
		 

      
		Rafael Obligado nació en Buenos Aires el 27 de Enero de 1851. Fué hijo de don Luis Obligado y Saavedra y de doña María Jacinta Ortiz Urién ambos de antiguas familias porteñas. Pasó la mayor parte de su infancia y de su adolescencia en una posesión de sus padres a orillas del Paraná en la Vuelta de Obligado.

      
		 

      
		Do vela el sueño de gloriosos muertos

      
		La solitaria cruz de ñandubay;

      
		 

      
		en medio a los paisajes de la pampa y del gran río, que con tanto amor cantó después. Terminados sus cursos secundarios, ingresó a la Facultad de Derecho de Buenos Aires, pero la abandonó en breve, llevado de la vocación literaria, y se dedicó largamente al estudio de los modelos clásicos, de la antigüedad y españoles, ansioso de lograr el dominio de la expresión sobria y limpia, que no solía preocupar suficientemente a los jóvenes poetas de su generación. Por entonces, inició sus sábados, reuniones literarias que durante casi treinta años congregaron a lo más selecto de nuestros escritores. Joven aún, la aparición de sus a «Poesías» le dió, por consenso unánime, un puesto de primera fila entre los poetas hispanoamericanos. En 1889, realizó una gira por las provincias del interior, donde recogió elementos para algunas de sus«leyendas». Pocos años después, figuró en el grupo fundador de nuestra Facultad de Filosofía y Letras, en cuya dirección colaboró hasta su muerte, ya como consejero y vicedecano, ya como miembro de la Academia, que presidió también. En sus dos últimas décadas, vivió alejado de toda actividad literaria, y dedicado a la explotación de sus campos y al manejo de su fortuna. Confinado en su hogar,—se había casado en 1886—viajó poquísimo, y no salió nunca del país, con excepción de una o dos breves excursiones a Repúblicas vecinas. Habitó largamente y con especial complacencia su estancia de la Vuelta de Obligado; y sobre las barrancas nativas, acaso por una fantasía de poeta, levantó un castillo de corte medioeval y lo rodeó de robledos y pinares. Su salud, ya muy vacilante hacía tiempo, lo obligó a fines de 1919 a trasladarse a Mendoza, donde no sobrevino la reacción que su esposa e hijos esperaban. Falleció en aquella ciudad el 8 de Marzo de 1920, y fueron trasladados sus restos a esta capital.—La Facultad de Filosofía y Letras le había conferido, en 1909, el título de doctor honoris causa, y era desde 1889 miembro correspondiente de la Academia Española.

      
		 

      
		C. O.

    

  
    
      
		 

		ECHEVERRÍA

      
		 

		I

      
		 

      
		Era esa pampa dilatada y sola.

      
		Sin otra vida que la vida aquella

      
		Que hace rodar la ola

      
		Y girar en los cielos una estrella;

      
		Sin más palabra que la voz vibrante

      
		Del buitre carnicero.

      
		El alarido de la tribu errante.

      
		Y el soplo del pampero.

      
		 

      
		Faltaba el alma a la extensión vacía

      
		A los vientos del llano.

      
		Un rumor cadencioso, una armonía

      
		Que sólo brota el corazón humano.

      
		 

      
		Su lumbre derramaba

      
		El sol, siguiendo su fatal camino;

      
		La luna, su destello soñoliento;

      
		Pero al cielo faltaba

      
		Un astro, el astro del amor divino.

      
		Y a la tierra el fulgor del pensamiento.

      
		 

      
		Sentir, pensar..Suprema, única vida;

      
		Para la sed del alma, única fuente!

      
		Sobre la tierra, que a vivir convida,

      
		¿Bastarnos puede, acaso.

      
		Un astro que se eleva del oriente

      
		Y se oculta en silencio en el ocaso?

      
		 

      
		Nada dice al espíritu

      
		La noche taciturna.

      
		Encorvando su bóveda sombría

      
		Como una inmensa urna

      
		Sobre la tierra desmayada y fría.

      
		Si en la sombra lejana

      
		De sus antros sin nombre.

      
		No destella la mente soberana

      
		Y no palpita el corazón del hombre.

      
		 

      
		El vuelo de las aves.

      
		De la laguna el musical ruido.

      
		Las mil voces suaves

      
		Que el viento imprime al pajonal dormido.

      
		¡Ah! todo ese concierto

      
		En vano resonaba.

      
		Porque allá, sin un eco, se apagaba

      
		En los profundos senos del desierto!

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Llegó por fin el memorable día

      
		En que la patria despertó a los sones

      
		De mágica armonía;

      
		En que todos sus himnos se juntaron

      
		Y súbito estallaron

      
		En la lira inmortal de Echeverría.

      
		 

      
		Como surgiendo de silente abismo.

      
		El mundo americano

      
		Alborozado se escuchó a sí mismo:

      
		Oyó el Plata por fin su propio trueno;

      
		La Pampa, sus rumores;

      
		Y el verjel tucumano.

      
		Prestando oído a su agitado seno,

      
		Sobre el poeta derramó sus flores.

      
		 

      
		Desde la hierba humilde

      
		Hasta el ombú de copa gigantea;

      
		Desde el ave rastrera que no alcanza

      
		De los cielos la altura;

      
		Hasta el chajá que allí se balancea

      
		Y, a cada nube oscura.

      
		A grito herido sus alertas lanza;

      
		Todo tiene un acento

      
		En su estrofa divina.

      
		Pues no hay soplo, latido, movimiento,

      
		Que no traiga a sus versos el aliento

      
		De la tierra argentina.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		Una tarde, sintió dentro del pecho

      
		Esa fuerza expansiva

      
		Que hace parezca el horizonte estrecho

      
		De la ciudad nativa;

      
		Y tendido en el lomo rozagante

      
		Del potro pampeano.

      
		Campos y campos devoró anhelante

      
		Y allá en la sombra se perdió del llano.

      
		 

      
		1.a noche era tranquila;

      
		En la faz del desierto

      
		Clavaban las estrellas la pupila.

      
		Con esa mezcla de ansiedad y pena

      
		Con que miramos en la tierra a un muerto.

      
		¡Qué hablaron al poeta

      
		Esos murmullos de la noche en calma

      
		Del carrizal nacidos.

      
		Que cantan al pasar en los oídos

      
		Y lloran en el alma?

      
		¿Qué historia le contaron?

      
		
        ¿Qué dolorosa y fúnebre quimera.

      
		Que sus ojos en Llanto se empañaron
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